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			Jonathan Littell nació en Nueva York en 1967, en una familia judía de origen polaco. Tras haber vivido durante mucho tiempo en Francia, donde completa sus estudios en el instituto en 1985, entra en la universidad de Yale y obtiene un título de Arte y Literatura. A continuación, emprende una gran cantidad de viajes, sobre todo a los Balcanes, a Afganistán y a África. Atormentado desde su infancia por las atrocidades del holocausto y de la Segunda Guerra Mundial, empieza a escribir en 2001 su primera novela, Las benévolas. Publicada en 2006, esta novela, muy polémica, es galardonada con el Premio Goncourt y con el Gran Premio de la Academia Francesa.

		


		
			Las benévolas

			Unas gotas de escándalo

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Littell, Jonathan. 2007. Las benévolas. Traducido por María Teresa Gallego Urrutia. Barcelona: RBA Libros. E-book en PDF

					Primera edición: 2006

					Temáticas: Segunda Guerra Mundial, nazismo, Shoah, sexualidad, fantasía, muerte

			

			Las benévolas, el acontecimiento de la rentrée literaria francesa de 2006, tuvo una campaña de promoción en ocasiones agresiva y un olor a escándalo que contribuyeron en gran medida a su éxito. La novela, que cuenta las memorias ficticias de un antiguo oficial de las SS durante la Segunda Guerra Mundial, presenta la particularidad de narrarnos las atrocidades de la guerra a través de los ojos de los verdugos. Las benévolas es una novela en la que abundan las referencias culturales y las claves de lectura. Este libro, que ha sido muy criticado, en especial por su estilo, considerado crudo y salvaje, o por su aspecto de documental, también ha sido objeto de elogios.

		


		
			Resumen

			La acción empieza en 1941. El teniente de las SS (Obersturmführer) Max Aue está en Ucrania en un ejército que tiene por misión acabar con los elementos potencialmente peligrosos que se encuentran tras las líneas del frente. En realidad, su acción se aplica principalmente a la población judía, a la que se fusila sistemáticamente en los bosques (Littell 2007, 324). El 10 de octubre, el día de su cumpleaños, Aue recibe un ascenso. A finales de año, es enviado a un sanatorio en Crimea para que descanse (Littell 2007, 569).

			A continuación, lo envían al Cáucaso con la misión de ser informador, pero tras unas diferencias ideológicas —y también tras las sospechas sobre su posible homosexualidad—, lo envían a luchar a Stalingrado (Moscú).

			Stalingrado-Berlín (diciembre de 1942-principios de 1943)

			Llega a Stalingrado la víspera de la Navidad de 1942. Aue se encuentra con Thomas, un viejo amigo, en uno de los más absolutos caos: Stalingrado se ve castigada por obuses a intervalos regulares, la tierra está tan congelada que es imposible enterrar a los cadáveres, y los soldados están infestados de piojos. Además, a través de los altavoces, los soviéticos difunden mensajes de propaganda y música con el objetivo de deprimir a los soldados alemanes. Aue, que de vez en cuando sufre cólicos, se pone a «cagar» en cualquier parte y, entre cólico y cólico, fantasea con su hermana Una (Littell 2007, 1769). Un día, estalla un obús que se lleva por delante a Thomas que, a pesar de que «del vientre le salían los intestinos como largas serpientes», (Littell 2007, 1718), consigue sobrevivir milagrosamente uniendo sus vísceras. Cuando Aue, presa de las alucinaciones, ve a su hermana prometida a un enano en una procesión nupcial, el relato entra de lleno en lo fantástico. Durante una ofensiva rusa, una bala le atraviesa la cabeza.

			Aue se despierta a principios del año 1943, en un hospital de Berlín. Tras haber recibido el impacto de la bala, es ascendido y condecorado. En marzo, el doctor Mandelbrod (Littell 2007, 1868), personaje influyente que conoció a su padre y a su abuelo, lo invita a su casa. A continuación, vuelve a ver a su hermana Una, que se ha casado. En su infancia, se entregaron a juegos sexuales, razón por la que todavía fantasea con ella, pero esta le informa de que «el pasado se acabó» (Littell 2007, 2020): ahora ama a su marido.

			La madre de ambos había abandonado a su padre, y por ello Aue le guarda un enorme rencor. Sin embargo, decide ir a Francia para visitarla tanto a ella como a su padrastro, Moreau. En su casa viven unos gemelos cuya presencia le perturba con razón: una mañana, al levantarse, halla el cuerpo de Moreau, asesinado a hachazos, y el de su madre, estrangulada. Los gemelos han desaparecido e incluso su ropa está manchada de sangre.

			Auschwitz-Birkenau (1943-principios de 1945)

			Gracias a los contactos de Mandelbrod, Aue es destinado al Estado Mayor personal del Reichsführer Himmler, patrón de las SS, y trabaja entonces en la Endlösung (la «solución final»). Es enviado de visita a los campos de Lublin y de Auschwitz-Birkenau, donde descubre la realidad de los Lager (campos de concentración): los judíos son hacinados en barracones insalubres, sometidos a las peores condiciones de higiene. En lo que respecta a los no aptos para el trabajo, son gaseados haciéndoles creer que van a tomar una ducha (Littell 2007, 2437). Además, la corrupción está omnipresente. En cuanto Aue vuelve a Berlín, es colocado a la cabeza de un departamento especializado en la alimentación en los campos (Littell 2007, 2654): se trata de aumentar la productividad de los campos aumentando ligeramente los costes de alimentación de los Häftlinge (detenidos).

			Frente al avance ruso, los alemanes se ven obligados a evacuar los Lager en diciembre de 1944: Aue participa en la evacuación de Auschwitz, que se desarrolla en unas condiciones deplorables.

			Mientras tanto, una orden del tribunal lo ha declarado inocente de los asesinatos de su madre y de su padrastro, pero dos policías, Clemens y Weser, se obstinan en perseguirle: terminarán por encontrarlo más tarde. Cuando ya parece que Alemania ha perdido la guerra, a principios de 1945, Aue se va de vacaciones y se instala en la mansión del marido de Una, en Pomerania.

			La mansión (1945)

			La mansión no está ocupada cuando llega. Allí se establece e imagina diálogos ficticios con su hermana y su marido. Poco a poco, se emborracha y entra en trance y, durante un sueño, ve a su hermana con la entrepierna manchada de excrementos (Littell 2007, 3662). Imagina que le hace el amor, y acaba por masturbarse en el lecho conyugal (Littell 2007, 3741-3742). Le gusta imaginarse que vive solo en esta mansión con su hermana y se pasea desnudo. Además, en un delirio transexual, se rasura todo el cuerpo y, tras haberse convertido en Una, se masturba de nuevo (Littell 2007, 3787): «Teníamos los cuerpos idénticos y yo quería explicarle» (Littell 2007, 3748). Finalmente, en el jardín ve el fantasma de una niña ahorcada que había visto en Ucrania. Se cuelga en el bosque de pinos con un cinturón, tiene un orgasmo y se echa a llorar (Littell 2007, 3812).

			Mientras tanto, sus vacaciones han llegado a su fin, y los rusos invaden Alemania. Una mañana, Thomas va a buscarlo a la mansión. En el camino que los lleva a Berlín, rozan la muerte en varias ocasiones. En la capital reina una enorme confusión. En abril de 1945, el Führer condecora a Aue personalmente, pero por alguna razón incongruente, este último le hinca el diente en la nariz, como si fuera un castigo para un niño que se ha portado mal (Littell 2007, 4013). Lo arrestan tras haberle propinado una paliza, pero logra escaparse aprovechando la explosión de un obús (Littell 2007, 4025). Se mete en una boca de metro y allí se encuentra con Clemens y Weser, que siguen considerándolo culpable del asesinato de su madre y de su padrastro. No obstante, Aue consigue huir gracias a un tiroteo que resuena en el metro en ese momento. Tras haber visto una última vez a Mandelbrod, entra en el zoo de Berlín, donde yacen cadáveres de animales (Littell 2007, 4066). Clemens, que lo ha seguido, aparece, dispuesto a ejecutarlo, pero Thomas llega y lo mata. Mientras se agacha hacia el cadáver del policía para robarle lo que lleve, Aue le parte la nuca con una barra de hierro. Evalúa entonces el vacío de su vida: «De repente, notaba todo el peso del pasado, del dolor de la vida y de la memoria inalterable […]. Las Benévolas habían dado con mi rastro» (Littell 2007, 4075).

			Muchos años después, Aue decide escribir sus memorias, antes que nada, «para matar el tiempo» (Littell 2007, 12) y «para ver si pued[e] aún sentir algo» (Littell 2007, 49). Establece un cálculo sórdido del número de víctimas de la guerra en URSS y de la Shoah, lo que arroja un resultado de 26 600 000 muertos. «Los que matan son hombres», afirma, «como también lo son los muertos; eso es lo terrible […]. Soy un hombre como los demás, soy un hombre como vosotros» (Littell 2007, 101).

		


		
			Estudio de los personajes

			El narrador (Max Aue)

			Es difícil definir su estatus. Es el personaje principal de la trama y está rodeado de un cierto misterio:

			
					los demás personajes lo perciben como un hombre frío y altivo. Es apreciado por su rigor en los trabajos que acomete y por su honestidad intelectual. Lo mueve una fe profunda hacia el nacionalsocialismo y su cultura general es impresionante. Por ejemplo, habla un griego antiguo fluido;

					su papel en la intriga se limita principalmente a un papel de observador. La mayor parte del tiempo, mira y comenta las acciones que se desarrollan en su entorno en las que no participa, o mínimamente. En Alemandas I y II, se convierte en oficial de enlace («Observo y no hago nada; es mi actitud preferida», Littell 2007, 1066) y entrega informes. En Minueto (en rondós), su papel en la exterminación de judíos es puramente administrativo;

					a pesar de que no participa del todo en la acción, sigue ocupando el papel de personaje central. Todo lo que ocurre se nos presenta a través de sus ojos. Así, su personaje solo es un punto de vista, pero un punto de vista central que condiciona toda la acción. Su nombre, Max Aue, es minimalista (dos sílabas) y, además, sale nombrado muy rara vez en la novela, lo que nos muestra a la perfección cuál es su estatus narrativo.

			

			Su hermana (Una)

			En relación con los acontecimientos históricos, Aue se limita a ser únicamente una mirada, un punto de vista. Sin embargo, es el protagonista de una trama personal (una novela familiar) que se inserta en una novela histórica. Está enamorado de su hermana, Una, «la única».

			Objetivamente, no sabemos nada acerca de Una, salvo lo que se nos cuenta a través de los ojos del narrador. Durante su infancia, han llevado a cabo juegos sexuales que, una vez que los han descubierto, les ha valido que los separen y los envíen a pensionados diferentes. En el momento en el que se desarrolla la trama de Las benévolas, el narrador sigue enamorado de ella, mientras que Una hace cruz y raya sobre su pasado y se ha casado.

			Este amor incestuoso viene, en el autor, de un vago deseo de hermafrodismo, de no diferenciación de sexos, del que la infancia está más cerca. Desea ser su hermana. Sus relaciones homosexuales obedecen a este deseo de ser solo uno con ella, de sentir lo que ella siente. 

			La ideología nazi, basada en el principio de la raza, creía en la «pureza de raza». Así, la única unión legítima era entre alemanes de raza aria, para conservar esa pureza de raza. La unión malsana entre Aue y Una ilustra la degeneraci

			Su madre y su padrastro

			
			
			
			
			Sus alter egos

			
			
					Thomas Hauser parece ser un amigo para el narrador, incluso su mejor amigo. Mientras que Aue es frío y distante, Thomas encarna la alegría de vivir, conoce todos los buenos clubs de Berlín y tiene una vida social desenfrenada. Salva la vida del narrador en varias ocasiones;

					el doctor Mandelbrod, acompañado por su asociado, Herr Leland, es una especie de padrino para Aue. Ha conocido a su padre y a su abuelo, y contribuye a la buena evolución de su carrera, sobre todo cuando le presenta a personalidades influyentes. Es obeso y se mueve en silla de ruedas; además, está constantemente rodeado de gatos, a pesar de ser alérgico (Littell 2007, 1881);

					Clemens y Weser son dos policías que investigan el crimen que el narrador ha cometido. A pesar de que este último queda libre de toda sospecha, Clemens y Weser siguen persiguiéndolo hasta considerarlo culpable. Son inseparables y son vistos como «dos caricaturas» (Littell 2007, 3082).
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